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A P U N T E ? 

'5qtos. 

. Que pueden qewir para la gran 
abraque trata de escribir y publicar 
una sociedad de curiosos enidiios de 
estos tiempos^ Parece que. se proponen 
éstos, amantes de la literahira dar ana 
idea histórica de los. principales suce­
sos polÜico*e$trambí)ticos_, acaecidos 
por los años de niil ochocientos y tan* 
tos , con las causas ,qiie los inotiyfiron, 
fines á*que se dirigían, efectos que pro-
.4uxeran en e,l sistema, militar , etc. 
Cómo á este trabajo debe preceder Una 

.especie <Jíe/prontuario , o clase parafa-
¡cilitar el conocimiento de la c-brci, cree-
~mos que serán útiles para insertar en 
•él las siguientes noticias. 

Liberales. — Gente pobre, la ma-
tyor parte ilustrada y amiga de la hu­
manidad. Trabajó infinito por des­

aterrar los vicios del despotismo ¿ cla-
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mó contra los abusos • y renuncian­
do á todo interés privado , sufrió 
grandes persecuciones por los ffodo-
yanos , bonapartistas y demás turba 
de malsines , que como sanguijuelas 
vivian de la sanare del próximo: fue­
ron menospreciados de aquellos á 
•quienes mas bienes hicieron J y la 
sania y los non-sántos no dexáron 
piedra per mover para perderlos. . 

¡Serviles-:^ Hombres delaautigua 
ri'iünzá , ainantisimos de la vida có­
moda y 'regalona , intolerantes con 
los demás ; muy afectos á llevar la­
tigazos, con tal de poderlos dar á 
otros í visionariosé inexorables con 
los' que no siguieron sus ideas ¡tuvie­
ron buena ventura , y mucha pro­
tección. 

. Juramentados.—Hubo de todo, co­
mo en botica: algunos¡-pagaron-Con. 
la pelleja su juramento , 'yotrus con­
sumieron muchos pellejos por aquella 
linda recoüíendácidh. 

Fugitivos.'—'Como si dixevamos, 
enviados por la buena fortuna; pues 
con serlo ya tenían abierto* eD can),» 
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popara subir alo mas intrincado del 
Jugar consabido, / . 

(Se continuará.) 

INSTRUCCIÓN Y VIRTUD. 

Si el deseo de multiplicar la fuer­
za del hombre , para que lo sirviera 
á la consecución de los objetos , que 
se presentaron desde luego á su ima­
ginación como útiles ó necesarios 
para la qómoda conservación de su 
existencia, fué el principio de las 
sociedades ; si la reunión de familias 
distintas se creyó el único medio de 
resistir, los azotes destructores, que 
no podría arrostrar un individuo sor 
lo ; si los hombres no son poderosos 
sino por su reunión, ni son lelices 
sino por la paz; parece indudable 
que la virtud es la base de toda so­
ciedad. Todos los pueblos de la tier­
ra han conocido esta verdad en los 
principios; ni ¿como se hubiera^ 
multiplicado y engrandecido de otro 
modo? El fraude, la mala fe , la 
violencia, el abaudono de sus obli-
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gaciones en un ciudadano particu¿ 
lar , son agudos puñales que rasgan 
el seno de la socjadad entera, la de^ 
sangran , la debilitan y la hacen pe-? 
recer por fin; sí quando llega el tíeni^ 
po de la desgracia pública no repa-r 
ran el virtuoso y el sabio los males 
que causaron el ignorante y el yu 
cioso. 

¡Quantos exemplos presenta la 
historia en comprobación de estas yeiv 
dades! jy quantas veces los níismos 
hombres^ que perseguían y abominar 
ban la virtud, se han visto después 
forzados á amarla y favorecería! Lie-* 
ga la borrasca del estado, el riesgo 
es inminente, minado el edificio por 
la maldad > por él vil interés, pol­
la altanería caprichosa, por la prer 
suntuosa Ignorancia , amenaza des­
plomarse • y entonces se recurre á 
la ciencia, á la virtud, pomo los na­
vegantes quando temen naufragar se 
entregan en manos del hábil y ob­
servador piloto : entonces es quando 
los atenienses levantan el destierro á 
Arístides, quando Roma invoca á 
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Scipion, quando Cartazo llama a. 
Aníbal, quántlo Fernando el católi­
co renueva su amistad con Cisneros, 
quando Luis X I I I se dirige por su 
aborrecido Richelieu, quando los an-
glo-americanos se entregan á la direc­
ción de Washington. 

¡Desgraciada nación aquella, don­
de entronizado el A'icio, ni se a-
precian , ni se conocen los hombres 
vrrtüosos!"¿A quien apelará para re­
parar sus niales? ¿como la salvarán 
del precipicio los mimos que la con-
duxeron hasta su borde ?.., Es un er­
ror grosero creer, que en los mo­
mentos de «puro , de confusión , y 
de desgracia deben regir en las so­
ciedades los mismos principios, las 
mismas reglas, y los mismos hom­
bres que las han arrastrado hasta la 
boca del abismo. 

¡ O Patria mia! si la débil voz de 
un ciudadano •, que ni tiene influen­
cia ni poder, pero que te ama mas 
que á su existencia, puede llegar 
hasta el trono de los que te gobier­
nan; instrucción y virtud\es gritaré 
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constantemente: no hay otro medio 
de evitar nuestra ruina total. En va-
iio ese pueblo heroico riega con su 
sangre los hogares donde tenia su 
reposo , y los campos donde cou in­
dustriosa fatiga buscaba una cómo­
da subsistencia, si los que han de 
reanimar sus esfuerzos, los que han 
de dirigir su valor, no son* instruí' 
dos y virtuosos. En vano los guerre­
ros de otras dos valientes naciones 
se unen al ciudadano español, y lu­
chan denodados con él para sostener 
en este suelo privilegiado la encaiv-
tadova libertad que intentaba arro­
jar del continente el tirano de la 
Francia; si los vicios desorganiza--
riores del interior no se extinguen 
de una vez, y las envejecidas í-utinas 
siguen aun levantando su altanera 
trente. 

Instrucción y virtud son las únicas 
qualidades capaces de sostener las 
leyes que te has formado : de redu­
plicar el entusiasmo , y de terminar 
una empresa concebida con tanto de-
puedo , y sostenida con tan extr^or-
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din-avia constancia. Harta "experien­
cia tienes de estas verdades : hartas 
lágrimas te ha arrancado su descui­
do ; pero ellas serán enxugadas por 
la mano de los sabios y virtuosos: 
tiéneslos en tu seno \ y los buscarás 
sin duda : ellos te salvarán deluaufra-
gio , y te dirigirán al deseado puer­
to , dónde -abrazados cun el Bretón y 
el Lusitano , entonaremos juntos el 
himno de la libertad y la virtud. 

Pero no basta apelar á la virtud 
en las degraciasi;''es necesario; ;evi-
tar para siempre los escollos y ba-
xíos' donde pueda naufragar la na­
ve de la sociedad: es preciso ale­
jar para siempre los males 'que- des­
piadadamente nos oprimen; y en va­
no se aspirará á tan saludable ob­
jeto , no fomentando la virtud en los 
ciudadanos todos.Las leyes justas son 
el modo mas seguro de conseguir­
lo. No hay un individuo que no- ten­
ga viüv ínteres en obedecerlas, y el 
vicio no puede alzar la cabeza si» 
ser perseguido de quantos seres l e 

rodean; pero las leyes pueden ^ser 
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burladas quando su execucion no se 
confia á manos instruidas y virtuo­
sas. Modificaciones groseras , ma­
liciosas interpretaciones, indolencia y 
otros vicios demasiado conocidos, pue-̂  
den burlar las mas sabias instruc­
ciones , escarnecer los mas sólidos 
principios. 

¡ Pueblos todos de la tierra! con­
vénceos de una vez.; mientras no 
apreciéis al virtuoso; mientras no 
distingáis al sabio; mientras dexeis 
multiplicarse en vuestro suelo los vi­
cios destructores.¡ llegará irremedia­
blemente un día» en, que la desorgani­
zación y el desorden, engendra llores 
de la desgracia, posando sobre vues­
tras cabezas , os arranquen lágrimas 
inútiles , y se gpcen en vuestro dolor. 
¡Evitad situación tan lastimosa! pero 
no hay otro medio de conseguirlo, 
que alejar de entre .vosotros quanto SJR 
oponga á la instrucción y la. @$0gf> 

>. ' (El Verídico.) 
'—! F! | 

Cádiz. Imprenta Patriótica., 18¿2^ 
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